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PUKCIOs ÜE SKSCKírCiON 
En la Península—Un mes, 2 pías—Tres meses, 6 id. -Extran 

jero.—Ti-es meses, 11*20 id—Lfc suscripción se contará desde 1° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia k la Administración 

REDACCIÓN Y ADMIÍ^ÍISTRACIÓN MAYOR 24 

MIÉRCOLES 25 DE MAYO DE IB'J8 

El pago será siempje adelantado y en metálico ó en letras át 
fácil Cobro.—Corresponsales t-u Pai-is, A. Lorette rué Caamarttn 
61; y J . Jonef!, Faubourg-Montmartre, 31. 

Se ha recibido un extenso sur
tido en sombreros de señora y 

arlífulos de niños para la presente 
estación, de las principales casas 
de París. 

Calle de Palas, 2, entresuelo. 
(Cata de Telégrafos). 

DE U FL8TB 
Hace días dimos la voz de aler

ta respedo i\ ciertas gestiones he
chas cerca de algunos comercian
tes de esta ciudad á fin de decidir
los á que acumula: an plata amo
nedada para exportarla al extran
jero. 

Dijimos también que los indi
cados comerciantes se habían ne 
Kado á tal negocio, porque enten
dían que el hacerlo significaba co 
merciar con las desventuras de la 
patria. Pero los solicitantes no se 
han dado á partido, e^ decir no 
han renunciado á hací^r eJ negocio 
y lo ban^-nprendidodireotamenle 
por ellos mismos y por su cuenta y 
riesgo. 

Al eff tv), sabemos que han lle
gado A C -rlagena dos ó más in
dividuos provistos de papel en 
abundancia, r[ue ha sido cambiado 
en la sucursal del Banco y eu los 
comercios; habiendo reunido los 
explotadores de este antipatriótico 
negocio una respetable cantidad 
de metal plata. 

Pero no contaban con la huós 
peda esos señores; y la huéspe
da ha sido CQ este caso los agen 
les de aduanas; que dando una 
prueba de patriotismo y de alio 
sentido moral, se han negado 
ayer á presentar al despacho las 
cajas de monedas de piala que 
los negociantes tenían prepara
das para exportarlas al extran
jero. 

Las oonsef'uencias de la nega 
liva fuei'on inmediatas. En visla 
de que el negocio ofrecía diflciil-
lades, los explotadores del mis 
mo realizaron en papel la piala, 
del mismo modo que antes ha-
l)ian realizado en piala el panel; 
y es presumible que á estas horas 
hayan ievanlado el campo, mar
chando a otro punto donde el pa-
Iriolismo no ponga barreras á SLK 
planes. 

Lo relatado se presta á serias 
reliexiones y reclama una medi
da de oposición eucrgica, pues 
parece que existe una conjura 
pii-H hundir á Españ sumién
dola en un piélago de desdi
chas. 

Con una guerra civil en Cuba, 
otra en Filipinas y olra guerra 
ialeruacioitiil empeñada con una 
potencia qup nos aventaja en fuer
za y en dinero, se pretendió ma-
türnos de hanibre llevándose al 
exlranjero luestras harinas y nues
tros trigos. Si no ocurrió así dé
bese á las disposiciones del go 
bierno, que prohibió la exporta
ción de los citados productos. Aho
ra se trata de llevarse nuestra 
plata después de habernos dejado i 
sin oro. No es bástanle ([ue los 
caminos hayan suhiio a ló i y se 
quiere que continúe !a subida has
ta dupli.-ar aquel Upo á íin de rea
lizar negocios pingües á costa del 
crédito de España, que es la vida 
de la nación. 

Y rumo son muchos los que in
tentan chupar de ese modo la san
gre del país, éste se irá agolando 
si el gobierno no pone coto a la 
crinúnal explotación de que lo ha 
cen objeto esas gen I es sin con
ciencia que ayer pretendían de
jarnos sin trigo y hoy se llevan 
nuestro diuero por medio de ope
raciones dignas de general re[>ro-
bación. 

No creemos que haya españo
les que Jiagau el juego á esos ne
gociantes á .sabiendas del mal que 
hacen; pero si los hubiera, caiga 

sobre ellos el desprecio de la na
ción. 

Batalla de llumocoiirt 
[Francia). 

25 de Mayo de 1(J42. 
Tomada la Basseo porlos espailoles, á 

despecho de los dos cuerpos francespsde 
Ilarcourt y de Gu¡l^hc, que fueron derro
tados al querer auxiliar la suai'niciór, 
que inten'aron de mxevo ambos gene
rales, marcharon unidos, a recuperar di
cha plaza: mandaba en jef» en ella don 
Fiaiicisco de Meló, qui n ipercibido del 
intento del enemifío, puso empoúo en 
separar á los dos caudillos contrarios, 
p un lo cual maniobró con tal acierto 
con parte de sus tropas, aparentando 
uní» invasión a' territorio de Boulogne 
que los franceses cHyeron en el lazo y 
Ilarcourt fué á colocarse en los contor
nos de Hesdiu, en tanto Guiclie se situó 
con 7000 infantes, 3000 caballos y 10 
piezas á una leífua de Chalet, donde se 
fortificó, apoyando su izquierda en la 
abadía de Uameoonrt y en un bosque 
inmediato, el centro en otro bosque, y 
la derecha, bien atrincherada, cubrien
do el río Escalda, su retaguardia, Siibre 
el cuU rio huliia tendido unpuenti'iiara 
ascírurar la retirada en caso preciso. 

Tan pronto como Meló advirtió el fe» 
liz éxito de BU hábil estratajíem.i, lo 
cUí»l le permitía batir separadamente 
á ambos ejércitos contrarios, como era 
su intento, marchó apresuradamente 
contra Guiche, y después de cruzar con 
las debidas precauciones el Escalda al 
frente de sus tropas, mandolas formar 
en orden débatalla protegidas por la 
artillería, que ocupó una altura domi
nante sobre las posiciones francesas, te
niendo el mando del ala derecha el 
marqués de Velada, el de la izquierda 
el barón de Beck, el centro operaba ¿I 

1 las órdenes de Meló, el barón d« Enque-
' lüt quedó en reserva. 
I Trabóse á las dos de la tarde un cm-
í peñado y feroz combate, consiguiendo 
I tras de muchos esfuerzos los españoles 
i conquistar la colína en que el enemigo 
; apocaba su izquierda; tomaron los 
I atrinchei'amientos de su derecha des-
' pues, y, por último, el centro, que se 

sostuvo por al;,'un tiempo más, fué 
arrollado por .Meló; pero habiendo la 
caballería francesa dirijido su escape 
por el puente que estaba obstruido por 
los fu^'itivos, fué por los nuestros 
atrozmente .•icuchillann, de la cual mu
cha pereció aliogada en el río. 

La denota del ejército francés no 
pudo ser más completa: quedó total
mente deshecho, ' 

Entro muertos y heridos pasaron de | 
3200 los que tuvo; prisiuneros, .^000, 
entre cllcs el mismo general Guiche. 

La mayor parte de las banderas de 
los vencidos, entre «illas la famosa «cor-
nette blauche,» la del Delfín y el guión 
del conde de Guiche, üOO bagajes y ca
rretas de provisiones, tod'i la artillería 
y municiones, armas, caballos, etc., 
etc., cayeron en p«der de los españo
les. 

Los vencedores, muy satisfechos de 
su import.mte triunfo, volvieron á la 
B>issee; el monarca, comprendiendo la 
valía de tan señalado triunfo, premió 
debidamente la pericia del general y la 
bizarría de sus soldados. 

Maése Rodrigo. 
(Prohibida la reproducción.) 
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EXPLOSIÓN 
DE CARIDAD 

La voladura del polvorín del castillo 
de San Julián ha determinado un movi
miento de caridad hacía las infelices 
víctimas de la explosión. 

Con los que perecieron en el desastre 
ya cumplimos; en manifestación colosal 
de duelo fuimos tras los cadáveres á 
darles cristiana sepultura y á rezar por 
sus almas, liosta ahora atender íl los 
qus sobreviven, á las víctimas verda
deras de la catástrofe, que no sintieron 

I achicharráiseles las carnes por las que
maduras de la pólvora ni las vieron 
desgarradas por el hierro de les proyec
tiles; pero han sentido desgarraduras 
en ei alma más dolorosas que las heri
das del cuerpo. Esos pobres seres, rela
tivamente felices antes de que la bárba
ra «xplosión les llevara ios seres queri
dos que eran su apoyo, vénse hoy so 
los, acongojados, cerrados los caminos 
de la vida, temerosos de interrogar al 
porvenir, porque las tinieblas en que se 

envuelve más son para llevar terrores 
al espíritu que para animarlo á proso' 
guir el triste derrotero en que lo ha 
metido el azote brutal de la «lesiíra-
cia. 

Hay que f largar la mano á esos, infe
lices; es preciso encender una luz que 
les alumbre el camino de la vida, que 
les aclare el porvenir y lleve resplan» 
dores á sus almas. 

L.1 suerte ha sido mala para elles j r 
les ha hundido en lo más hondo, donde 
8^ llora sin consuelo y se sienten las 
torturas del hambre. ¡Pobres mujeres 
y pobres niños^las esposase hijea de 
las víctiinaf? del desastre si una oleada 
de Caridad no los rocoje! 

La caritativa Cartagena no puede 
permanecer indiferente ante el cuadro 
horrible que se ofreoe á BUS ojos; rene
garla do su historia si tal hiciera 

Y no renegará Lo prueba la preste
za con que ha llenado la bandeja de «El 
Abanico». 

Y losoguirá probandohoy, contestan
do eon ana explosión de Caridad^ á loa 
que le pidan una limosna para las vi«* 
timas de la explosión. 

ESCENAS DEL CORSO 

ELKESBSflliEÍELilli 
Es de actualidad, á propósito del,con: 

Hicto hispano-americano, recordar, lo 
que pueden en el mar ia iniciativa y el 
arrojo y el valor individual. 

Los oruceros del «Alhabama» repre
sentan, juntos con el talento táctico 
demostrado por Tegolhof en Lissa. los 
episodios más interesantes de las gue
rras marítimas de este sigle. 

No carecerá, pues, de interés recor
dar lo que*fué el «Alhabama», su exit? 
tencia aventurera y su glorieso fin cer
ca de las costas de Francia, el día 1!) de 
Junio de 1S64. 

Copiamos del «Echo de París» los, 
siguientes detalles del célebre com
bate: 

«El «Alhabama» fué constroido en 
1864, en Bircenhkad, por los ingleses» 
por cuenta de los Estados confederadcs 
del Sud y con violación de todas las le
yes de la neutralidad 

Iba aparejado de corbeU (brik bar-
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dor por pareceres hermosa.... ¡Ay de mí! Todo ha 
cambiado en pocos instantes. Venid.... acercaos 
mas..... arrancadmeestos atavíos mundanales que 
solo sirven c(^mo una vana pompa para engreír 
nuestro orgullo.... Nada de flores. ... Nada de coro
nas. Para vos.... Para tí, amado miOj debo estar be
lla aun en medio de mi agonía. 

Martin no contestó, pero siguiendo el negre girón 
de su pensamiento, palpó los brazos y el rostro de 
su amada para ver si podía contener el fuego devo-
rador que recorría todo su cuerpo; arrancó de las 
manos de esta la funesta carta que estrujaba en 
ellas, y examinó con horrible agitación la rápida 
ittánchá del veneno. 

Diana Iba siendo presa de excitación febril, ner-
ribsa y terrible en que la naturaleza va sintiendo la 
Sorda marcha dé-la muerte. . . Luchaba entre la ra
zón y el delirio, entre la luz y las tinieblas. 

—•Martin me ahogo,... ¡Dadme agsal excla
mó estremedéndoae. Tod<» se me vá oseareciendo. . 
¡Ahí debo aprovecbnr los instaotes. 

—¡Ploe m»! gritó el joven sosteaiéndola, viendo 
que caía inerte y 4ia fneizas sobre lots brazos de! 
silloa. 

— Asi.... tenga al menos la fel)oidad;de espirar 
«n tns brazos, prosiguió Dinna. ¡No es verdad que 
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tenta Después recibí á un caballero que venía de 
Francia, y mo traía una carta de mi padre.... 

— ¿Y qué mas?.... preguntó Martin loco de dolor. 
— Besé repetidamente esta carta 
— ¡Ah! todo lo adivino. ,. ¿Dónde está ose caVia-

llcn,':' 
— Se ha marchado. 
— ¿Y no le conoces? 
- N o . 
— Esees el verdugo mandado por el demonio, 

gritó Martin horrorizado. Pero todavía puede ser 
tiempo.,.. Voy á que busquen á alguílos médico».... 

— No... no. . amigo mío, esposo mío, oonte«tó 
Diana 4<>jando caer su cabeza Todo es inútil 
¡Me muero! ... 

T-Esono.... todo menos morir. 
—Mq muero..... si.. ., El que me mata tiene con

tados ios minutos que me quedan de vida.. . Soy la 
víctima del condo del Cisne ... y no hay remedio. 

Diana dejó caer la cabeza sobre el pecho de su 
amantP. Este apretó los dientes, rodeó aquella her-
)nosa y perfumada cabeza cen sus manos, y la besó 
con 'lelirio insensato. 

-^Mirad, continuó la infeliz joven, á quien la pro
ximidad de. la. muerte revestía de una blancura des
lumbrante; me habla adornado con lujo y explen-

cala Luego que la leyó, figuróse que cien rayos es
tallaban sobre su cabesa y partió con esa violencia 
qnc nos comunican los desastres haoia la habitación 
de su amada. 

Así que llegó á la puerta, saltó por las escaleras, 
atravesó los primeros salones, hasta que penetra en 
aquella magnifica sala donde en otro tiempo la ha
bía retratado. Allí est«ban su arpa, sus flores, sus 
estatuas, sus cortinajes; y allfi en el fondo, cérea dH 
intercolumnio que lo cerraba, estaba Dláiía rficHna-
da en un sillón, lívida como el crepiisntílo, moribun
da y sostenida por dos. mujeres de su servidumbre. 

En su pecho ardía el venenó de Ottobótií', y en 
sus manos oprimía nerviosamente el fatidfco papel 
que le producía la nín(?rte. ' 

Martin, ctiándo vio A su amada tto aquel in6do, 
lanzó un grito desgarrador y cayó á sos pieSi por-
que no tenia fuerzas para sostehérse. ' 

—¡Diana!.... ¡Diana mfaf exclamó llorando d|^do-
lor, de rabia y desesperaci^ín. 

- ¡Martin! contestó la hermosa llanda esti^fi&n-
dolo con sus bíañcas y crispadas maéos. 

Después d« estai; exolamacloqes,: ^pe se idi«i|4lieciD 
entre suspiro? jlolproaos, pe miraronjp^^i^,ík,||<t-
riño y PI terror qtie les inspiraba aqtt««í flio«*ftt« 

?íí*C¿, 


